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T
res helicópteros MI-17 sobrevola-
ron la Curva del Diablo-parte de 
la carretera que une la selva con 
la costa norte-que estaba ocupa-

da desde hacía diez días por unos cinco 
mil awajún y wampis que protestaban 
contra los decretos de tierras aprobados 
por el Congreso peruano. Lanzaron 
gases lacrimógenos sobre la multitud 
mientras un grupo de agentes arreme-
tió en tierra contra el bloqueo dispa-
rando sus fusiles AKM.

Si no se ha confirmado el número 
de muertos, es porque el gobierno se 
ha propuesto ocultar las evidencias; 
la Coordinadora Nacional de Radio, 
publica la denuncia del coordinador 
del Movimiento Estudiantil Indígena, 
Shuar Velásquez Ruiz, quien afirma 

Masacre en la Amazonía peruana

Un número indeterminado 
de muertos (40 según las 

organizaciones indígenas), 20 
policías muertos  y 169 heri-
dos, muchos de ellos impac-

tados por armas de fuego, es 
el trágico saldo de la incursión 
policial y militar que el gobier-
no ordenó desde las primeras 

horas del viernes 5 de junio. 

que “los militares y policías no dejaron 
ingresar a los médicos ni a la prensa lo-
cal con el fin de ocultar los cadáveres de 
los indígenas asesinados, los cuales ha-
brían sido arrojados al río Marañón”. 
El dirigente amazónico Zebelio Kayap, 
también denuncia que los cadáveres es-
tarían siendo quemados por efectivos 
policiales y arrojados al río Marañón en 
el caserío de Reposo, en Bagua (Ama-
zonas). Denuncias similares han sido 
recibidas por la Coordinadora Nacional 
de Derechos Humanos. 

Miles de nativos se mantienen en 
pie de lucha en protesta por una serie 
de decretos que consideran atentan 
contra sus derechos territoriales y so-
ciales, que los han llevado a bloquear 
carreteras y cerrar pasos en la zona. El 

gobierno peruano ordenó el desalojo a 
sangre y fuego de los piquetes indígenas 
que bloqueaban la carretera “Fernando 
Balaúnde” en Bagua Grande y Bagua 
Chica (Región de Amazonas). 

El fondo del problema es que el Go-
bierno de Alan García, pretende impo-
ner las denominadas “leyes de la selva”, 
entre las que se encuentran el Decreto 
1090, Ley Forestal y de Fauna Silvestre, 
aprobadas en medio de graves irregula-
ridades, en beneficio de transnacionales 
petroleras y grandes empresas como el 
Grupo Romero, así como el TLC con 
Estados Unidos.

Los pueblos amazónicos venían de-
sarrollando una multitudinaria lucha 
social por la derogatoria de esas leyes 
que nunca les fueron consultadas, y so-
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bre las cuales, incluso varias institucio-
nes del Estado, como la Defensoría del 
Pueblo y una comisión del Congreso, 
se han pronunciado sobre su inconsti-
tucionalidad. Ante la contundencia de 
la lucha amazónica, para desgastarla, 
el gobierno y el Congreso montaron 
una farsa de “mesa de diálogo” durante 
más de 50 días, para la cual ponía como 
condición que los indígenas abandona-
ran su posición de rechazo a dicha ley.

La situación en Bagua sigue siendo 
de suma gravedad. “Hay mucho caos en 
el hospital, se están acabando las medi-
cinas para atender a los heridos. La sede 
de la Gobernación ha sido incendiada, 
la sede del partido Aprista, la oficina de 

¡Basta de criminalizar las luchas sociales! 

¡Derogatoria de los Decretos que venden 
la amazonía!

P or la presión popular, el 10 de junio, el Congreso peruano anuló las polémicas leyes 
de inversión en la Amazoníados, entre cuales los decretos 1090 y 1064  sobre la 
discutida “Ley Forestal y de Fauna Silvestre”. El jueves 11 de junio se realizó una 

multitudinaria marcha en Lima y varias ciudades del Perú en protesta por la masacre de 
Bagua, y en apoyo a la huelga general de la región amazónica.  Una comisión de la ONU 
viajará a Perú para investigar los hechos.

Después de la renuncia de la ministra de la mujer Carmen Vildoso que dejó su car-
go en protesta por la manera como el gobierno manejó la situación,  el 16 de junio, el 

presidente del Consejo de Ministros peruano, Yehude 
Simon, anunció que dejará el cargo en las próximas 
dos semanas, apenas finalicen las investigaciones por 
la masacre indígena perpetrada el pasado 5 de junio 
en la Amazonia.  “Esta decisión la tomó a fin de dar 
tranquilidad al país” dijo Simon.  Por su parte, el Presi-
dente Alan Garcia, tuvo que reconocer públicamente 
que hubo errores en el manejo de este conflicto.

Sanidad, la oficina de la Policía. Se es-
cucha balaceras, bombas lacrimógenas, 
etc.” informó un dirigente. El “apu” 
(jefe indígena), agregó que los helicóp-
teros han arrojado bombas lacrimóge-
nas contra los manifestantes y que aho-
ra se están trasladando a la estación 6 
de la petrolera estatal PetroPerú, para 
desalojar a los nativos.

El gobierno de Alan García ha orde-
nado proseguir la represión y no parar 
hasta doblegar la lucha indígena. Para 
ello ha decretado ampliar el Estado de 
Emergencia, con un toque de queda 
desde las 3 de la tarde. 

Pero García subestimó la lucha indí-
gena y no contó con que el ataque poli-
cial sería respondido firmemente por los 
piquetes de huelguistas. El dirigente de 
la Asociación Interétnica por el Desa-
rrollo de la Selva Pereuana (AIDESEP), 
que reúne a 300 mil indígenas y 1.350 
comunidades, Alberto Pizango, fue 
considerado como ‘’delincuente’’ por la 
ministra del Interior Mercedes Cabani-
llas y se pidió su captura. A los medios 
denunció: “el gobierno de Alan García 
ha perpetrado la peor matanza de nues-
tro pueblo en los últimos 20 años”. “El 
presidente Alan García es un genocida”. 

Las comunidades nativas tienen todo 
el derecho de defenderse por todos los 

medios que tengan a mano de quienes 
las atacan en favor de la ganancia de las 
transnacionales. Por parte de todas las 
organizaciones de derechos humanos, 
se tiene que exigir inmediatamente se 
levante el Estado de Emergencia, cese 
la masacre desatada por la Policía y se 
deroguen los Decretos Legislativos del 
TLC que ponen en venta la amazonía 

RENUNCIA DEL PRIMER MINISTRO
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